El esconderite 

Aunque poco tiene de gracioso, hay una cosa que, en el comportamiento de los políticos, me produce especial hilaridad ¿Qué? La forma tan descarada que tienen de presentarnos su opinión personal como si fuese la opinión general de todos los españoles ¿No se han dado cuenta? Y lógicamente, esto, que es una memez, adquiere luces de farolillos de verbena de patio cuando el político, al que le toca el turno de aburrirnos, es el máximo representante de uno de esos partidos, tan partidos, tan partidos, que entre todos sus socios, incluidos los fundadores, son seis y el de la guitarra. Nada, igual les da; el caso es “largar” y, si puede hacerse en grandilocuente modo, pues mejor que mejor. Y así, en el gran grupo de cabeza de esta fila de mesiánicos salvadores de la patria, nos encontramos con ese Carod catalán que, además de pertenecer al gran grupo de cabeza, pertenece al grupo de cabezas grandes y que aunque políticamente representa en España lo mismo que yo en la “Asociación de Sopladores de Velas de Tarta de Chorrón Sur Mer”, se permite el lujazo de decir cosas como: “…quizás hoy no quieren reconocer Cataluña como nación, pero quizás mañana deberán hacerlo como Estado" (sic) y se queda más ancho que largo, cosa que, a la vista de la figura que Dios le ha dado, es por otra parte la única de las posibilidades que tiene. Y ya que estamos hablando de este “Don Celes” de la política catalana, no me dirán que no tiene gracia que después de tanto marear la perdiz con la sosada esa del estatuto, ahora el Carod, como un “Capitán Araña” cualquiera, va y dice que ya que todos van a votar que sí, ellos, que son los que han montado todo este follón y que además representan el verdadero saber y poder  del pueblo catalán, van a a votar que no… ¡Hala, “pa” que te vayas con los “soldaos”! Y eso no será, pienso yo, por falta de diversidad lingüística empleada a la hora de dejar contento a todo el personal, pues en el dichoso estatuto y en un intento de dar gusto a tirios y troyanos, a las provincias catalanas (perdón por la sencillez),  se las llama de todo: “nación” en la primera hoja, “nacionalidad” en la segunda y “comunidad catalana” en la tercera. Pues nada. No ha servido para nada. No ha gustado y el Carod, los otros cinco y el de la guitarra, han dicho que butifarra, que no vale, que hay que volver a empezar y que eso lo dice por él, por todos sus compañeros y por él el primero. Como al esconderite ¿Se acuerdan?... Y lo malo no es eso; lo malo es que en verdad es a eso a lo que esta gentecilla está jugando, al esconderite… pero con nuestro dinero que, por aquellas tierras del antiguo reino de Aragón, la pela sigue siendo la pela, tú.
